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	Prólogo:

	Annika Wagner, es una joven inteligente. Pero debido a sus deudas a una edad temprana, ella estaba buscando un patrón rico en el Internet. Y ella lo encontró. Marcus Alexander, un exitoso hombre de negocios multimillonario, lo tomó bajo su ala.

	 

	Pero Marcus no los apoyaba por caridad. Con su "mano derecha" Björn, convirtió a la joven confiada en un estúpido juguete sexual. Una muñeca sexual viva, una tonta.

	 

	 

	 

	Capítulo 1 - Debemos ponernos en marcha

	14 de febrero de 2015. Son las 9:00, sábado por la noche, día de San Valentín. Annika está parada en el pequeño baño de su pequeño apartamento en Frankfurt Bornheim y se está preparando. Está esperando, esperando a que suene. Y mientras lo espera, da los últimos toques a su maquillaje perverso.

	Se mira en el espejo. Comprueba si todo encaja. "¿Le gustará o no? Si es así, ¿me llevará en sus manos y me tratará bien? Y si no, ¿se enojará conmigo y dejará que su ira salga sobre mí?"- reflexiona Annika.

	 

	Corre con tacones negros. Medias de red negras adornan sus piernas. Del mismo modo un net-bandau negro bajo el cual se puede ver un micro-bra negro. Tu micro-cadena también es negra y completamente descubierta. También lleva puestas esposas de raso negro.

	Pero las últimas piezas siguen faltando. Un collar rosa con lazo y correa. Además de una mordaza negra con una bola roja. El cuello está decorado con strass. Se inventan el dicho "Propiedad de Marco A".

	 

	Annika vuelve a mirarse al espejo. Y se mira profundamente a los ojos. Pero no se atrevió a mirar al alma. Porque la mujer que estaba frente al espejo ya no era ella:"Esa no es mi personalidad", piensa Annika. Era una sombra de sí misma, una calcomanía sin reflexión. Tampoco era su cuerpo.

	 

	Marcus la hizo una persona diferente. La obligó a usar extensiones. Uñas artificiales. También le agrandaron los senos varias veces. De 85 B a 95 E. No porque ella lo quisiera, sino porque él lo quería. Justo como quería ver los labios salpicados en Annika.

	 

	Cuando se miró al espejo, ya no se vio a sí misma. Todo lo que puede ver es una caricatura de sí misma. Una sobresuscripción de sus encantos. Luego se sintió como un personaje de dibujos animados. Y eso es lo que Marcus quería.

	 

	De repente mi timbre suena. Es un conductor recogiendo a Annika. Björn Hautzinger recoge a Annika cuando Marcus se lo pide. Y la lleva a casa si Marcus lo permite. Abre la puerta y sonríe a Björn. No se había escondido antes. Sabe cómo son y más que eso. También sabe cómo se ve desnuda. O cómo se ve Annika cuando Marcus se la coge. En cualquier caso, no es ajeno a verla. Aunque siempre sea un poco vergonzoso.

	 

	Björn:"Annika, es hora".

	Annika:"Ok".

	 

	Agarró su gran abrigo de cuero negro y se cubrió el cuerpo por debajo. Al lado de Björn fue al ascensor de la casa. Su apartamento está en el quinto piso de un horrible edificio de los años 70 en Bornheim. Una mujer conoció a Annika y Björn en el pasillo, era la Sra. Reuter, vive a tres puertas de distancia. Annika sólo sabe su nombre y su mirada condescendiente y crítica.

	 

	Mientras los dos entran al ascensor, otro pasajero se para en la habitación. Es el chico Faton. Es kosovo-albanés, acaba de obtener su permiso de conducir y ahora se considera el más grande. Sus ojos se fijan en Annika. La mira a ella y se sacude las cejas. Está disgustada por su sonrisa grasienta. Annika mira fijamente hacia atrás sin moverse mientras la mira de abajo hacia arriba. Los pocos segundos que necesita el ascensor le parecen una eternidad.

	 

	Finalmente el ascensor se detiene. Están aquí. Björn la llevará a su coche. Björn no es un chófer. Oficialmente es el asistente de Marcus. Además de conducir, hace una serie de diligencias. Björn estaba anteriormente con un grupo de trabajo militar. Annika cree que también es una especie de guardaespaldas para Marcus.

	 

	Se sientan en silencio en el coche de la empresa de Björn, un Mercedes negro. Un sedán de lujo, clase E. Van por la ciudad hasta el apartamento de Marcus. Normalmente vive en una villa en Taunus los fines de semana. Allí vive de viernes a domingo con su esposa y sus cuatro hijos en un mundo hipócrita.

	 

	Pero Marcus se lo puede permitir fácilmente. Rápidamente se hizo rico como especulador bursátil. Ahora gana la mayor parte de su dinero con bienes raíces. Annika no sabe lo rico que es. Pero según sus propios datos, sólo en su cuenta corriente tiene más de 20 millones de euros. No tiene que preocuparse por el dinero. A diferencia de Annika.

	 

	 

	 

	Capítulo 2 - La caída profunda

	Annika Wagner era una chica inteligente. Se graduó de la escuela secundaria con una calificación promedio de 1.9.2010 que quería ir alto y dejó la casa de su padre, un pueblo tranquilo en Franconia, en 2010. 

	 

	Su camino los llevó a Frankfurt. Allí estudió economía y marketing. En 2012 dejó de estudiar y fundó una nueva empresa junto con otro estudiante. Sin embargo, el inversor los arrojó sobre la mesa. Su empresa se declaró en quiebra y tuvo que declararse insolvente en 2013. Desafortunadamente, ambos eran también responsables en privado. El importe de la deuda era tan elevado que ambos tenían que declararse en quiebra privada.

	 

	Sin formación profesional, con sus estudios interrumpidos y una montaña de deudas, Annika estaba repentinamente en la calle. No podía quedarse con su apartamento o su coche. Se le impuso cancelar la mayor deuda posible hasta octubre de 2019. Tenía un impresionante 143.000,00 € en exhibición.

	 

	El padre de Annika no sabía nada de esto. Desde que dejó la universidad, apenas se hablaban entre ellos. Su relación se volvió muy difícil. En retrospectiva, ella lo entiende bien. Pero no pudo superarse a sí misma para pedirle ayuda.

	 

	Annika vivió al principio de HarzIV y el bienestar social. Le asignaron una vivienda social y trató de encontrar trabajo. Pero nadie quería contratarlos, y si era así, era sólo por un salario de miseria. Por eso buscaba otras fuentes de ingresos.

	 

	Por supuesto, estaba pensando en vender su cuerpo como puta. Pero tenía miedo de hundirse en un pantano criminal. Tenía miedo de que algún chulo se la llevara. También estaba pensando en hacer películas pornográficas, ya sean profesionales o privadas y trabajar como camarógrafa. Pero no quería ser reconocida por otras personas. Finalmente, ella y su padre vinieron de un pequeño pueblo de Baviera.

	 

	En 2014 se registró en un sitio web. Un portal de coqueteo, no un mercado único típico. El concepto del sitio sonaba tentador. Hombres acomodados buscaron contacto con mujeres. A menudo eran hombres de negocios exitosos. Conocer abogados o médicos que sólo conocían su trabajo y no tenían tiempo para conocer a las mujeres de la manera normal.
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